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INTRODUCCIÓN

De la población mundial, 272 millones de personas son migrantes internacionales, es 
decir que 3,5 % de la población ha cruzado fronteras hacia un país donde no son nacionales, 
cambiando su residencia habitual (OIM, 2019). Por otra parte, 79,5 millones de personas, para 
finales de 2019, habían sido desplazadas a nivel global, forzadas u obligadas a escapar de su 
lugar de residencia habitual, y 40% de esa población son niñas, niños y adolescentes1   (ACNUR, 
2020). 

En el ámbito latinoamericano y caribeño las dinámicas migratorias igualmente se han 
tornado complejas e intensas, particularmente en los años recientes a causa de la migración 
forzada desde Venezuela, encontrándose que la región no solamente sigue expulsando pobla-
ción, sino que también es receptora de flujos intrarregionales, además ha quedado evidencia-
do un incremento notable de la participación de NNA migrantes (Álvarez, S.; Glockner, V., 2018), 
calculándose su volumen en aproximadamente 6,4 millones (Herrera, G.; Alvarez, S.; Cabezas, 
G.(coord.), 2020).  

Recientemente, las cifras del stock de migrantes, refugiados y solicitantes de asilo vene-
zolanos reportadas por los gobiernos de los países de acogida se estima en 5 millones 577 mil 
(R4V, 2021), pero a través de dichas fuentes es difícil establecer con certeza el número total de 
NNA venezolanos migrantes. Ese éxodo masivo de población originaria de Venezuela se regis-
tró a partir del año 2015 cuando la crisis había escalado a una situación de emergencia humani-
taria compleja2  donde claramente hay una vulneración de derechos humanos que comprome-
ten la sobrevivencia de la población, en la medida que es insuficiente la respuesta institucional 
para corregir la falta de crecimiento económico, la escasez de alimentos, medicinas y produc-
tos esenciales, la hiperinflación, el empobrecimiento generalizado de los hogares, la inseguri-
dad alimentaria, el colapso de los servicios públicos, entre muchos otros factores, que hacen 
difícil la permanencia en el país (Zambrano, Moreno, Sosa, Marotta, Lahoud, & Ponce, 2020; 
Freitez, 2019). 

En general hay gran interés sobre el tema de la niñez migrante, pero todavía existe mucho 
desconocimiento sobre el volumen de NNA que se movilizan solos o con sus familias y cuál es 
la situación social y de las garantías sobre sus derechos. Pacecca (2014) bien destaca que “los 
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79,5 millones de personas, para finales de 2019, habían sido desplazadas a nivel global, 
forzadas u obligadas a escapar de su lugar de residencia habitual, y 40% de esa po-
blación son niñas, niños y adolescentes  (ACNUR, 2020). 

niños, niñas y adolescentes han estado involucrados en procesos migratorios desde larga data” 
(Pacecca, 2014, pág. 7) y sus desplazamientos pueden ocurrir bajo circunstancias diversas, sea 
que se trate de traslados que se producen en el marco de relaciones parentales (en simultáneo o 
diferido por reagrupación familiar) o que corresponda a adolescentes que han emprendido pro-
cesos migratorios autónomos (OIM, 2019; Álvarez, S.; Glockner, V., 2018; Pacecca, 2014; Naciones 
Unidas, 2017). 

Considerando esa diversidad de situaciones Pacecca (2014) ha categorizado la migración 
infantil en los siguientes grupos que se resumen a continuación: i) NNA que migran internacional-
mente con uno o ambos padres, constituyendo el caso más frecuente de migración; ii) NNA que 
permanecen en el lugar de origen habiendo migrado uno o ambos padres (eventualmente podrían 
reunirse posteriormente con sus padres en el país de destino); iii) NNA no acompañados (potencia-
les solicitantes de asilo) y quienes han sido trasladados en forma involuntaria (mediante engaños, 
amenazas o coerción), puede tratarse de desplazamientos dentro del país de origen o hacia el ex-
terior; iv) NNA migrantes autónomos o independientes, quienes migran interna o internacionalmen-
te de manera voluntaria, frecuentemente motivados por la búsqueda de oportunidades de empleo 
(Pacecca, 2014).

Las migraciones de NNA que no están relacionadas con conflictos o desastres suelen ser 
seguras y se producen con la familia3 ; pero existen cada día más NNA que migran en circunstan-
cias adversas e inseguras, por tratarse de migraciones forzadas, donde no cuentan con plenas ga-
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rantías de sus derechos fundamentales y se exponen a diferentes tipos de violencia, en particular física o 
sexual (OIM, 2019). En el caso de Venezuela se han observado, desde las instituciones del Estado, muchas 
ambigüedades en cuanto al reconocimiento del carácter masivo de la emigración internacional y se tiende 
a estigmatizar a las personas que dejaron el país, de manera que la respuesta institucional no ha co-
rrespondido con la situación de emergencia. No se han tomado medidas fundamentales que ayuden 
a superar la grave crisis manifiesta en todos los órdenes de la vida nacional a modo de garantizar el 
derecho a no migrar y, por otra parte, no se expresa una clara voluntad de identificar cuántos son los ve-
nezolanos en el exterior, dónde están, cuál es su situación social y su estatus migratorio. Tampoco se ad-
vierte que desde la institucionalidad pública se estén adelantando programas orientados a la atención de 
las problemáticas que enfrentan los NNA migrantes dentro de las categorías antes identificadas.

Teniendo en cuenta que la migración internacional reciente desde Venezuela ha sido un proceso 
forzado, de carácter masivo, que ha tenido enorme impacto sobre la sociedad venezolana, nos plantea-
mos realizar un estudio exploratorio sobre la migración internacional de NNA, así como las características 
de la población infanto-juvenil que permanece en el país residiendo en hogares transnacionales (HT) con 
base a la información sobre la emigración internacional recolectada por el Proyecto ENCOVI,  donde los 
hogares encuestados identificaron a los miembros que dejaron el país en el período 2015-2020 (UCAB, 
2020). 

El presente esfuerzo se une a otras contribuciones para visibilizar las problemáticas relacionadas 
con la migración forzada de NNA venezolanos frente al cerco oficial sobre las fuentes de información y la 
falta de respuesta de las instituciones del Estado para garantizar los derechos fundamentales de quienes 
migran y de quienes sufren los efectos de ver fracturadas sus familias (Saraiba & Trapani, 2019; Mazue-
ra-Arias, 2020) 

Este informe se organiza en seis secciones. En primer lugar, se hace referencia a los derechos de 
NNA migrantes que deben garantizar los Estados sin hacer distinción del origen nacional. Seguidamen-
te se alude a los efectos de la migración internacional sobre la configuración de las familias, sus roles, los 
factores de riesgos para la vida familiar y en particular sobre el bienestar de los NNA migrantes así como 
de quienes permanecen en el lugar de origen haciendo parte de HT. Con ese telón de fondo nos basamos 
en la ENCOVI 2019-2020 para analizar la migración en la primera infancia y el perfil de NNA migrantes. 
A continuación se describen las características de la población infanto-juvenil que pertenece a HT y per-
manece residiendo en Venezuela, para finalizar con algunas reflexiones que apuntan a evidenciar las si-
tuaciones de vulnerabilidad de dicha población sea por migrar o  por quedarse atrás, y se recomiendan 
algunas acciones para atender a las familias transnacionales de acuerdo a los hallazgos encontrados. Se 
recomienda que los Estados receptores de inmigrantes venezolanos incluyan en sus políticas públicas 
programas que ayuden a minimizar los problemas que afectan directamente a los NNA, relacionados con 
el aseguramiento del acceso a los derechos de identidad, educación y salud; protección de los derechos 
de las familias y sus integrantes; fomento de proyectos productivos para las familias. 

Se estima que para enero de 2021 había, al menos, 5.442.611 de personas venezolanas en 
situación de movilidad. 
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NOTAS
METODOLÓGICAS

Este estudio tiene carácter exploratorio y se basa en un análisis descriptivo 
de los datos capturados en la Encuesta Nacional de Condiciones de Vida (ENCOVI) 
2019-2020. 

La ENCOVI 2019-2020 es una investigación a nivel nacional, coordinada desde 
el IIES-UCAB a partir de la cual se levantó información en una muestra de alrededor 
de 10 mil hogares, mediante entrevistas directas realizadas entre noviembre 2019 y 
marzo 2020 (proyectoencovi.com).  

En la ENCOVI 2019-2020 se incluyó un módulo para la captura de informa-
ción sobre migración internacional a partir del reporte que hacen los hogares sobre 
el número de miembros que dejaron el país durante el período de 5 años que antece-
dieron a la fecha de la entrevista, sobre los cuales también se da cuenta de una serie 
de atributos demográficos y socio-económicos que ayudan a su caracterización.

De acuerdo con el procedimiento indicado,  en aproximadamente  19% de los 
hogares encuestados por la ENCOVI 2019-2020 se registró alguna persona que vive 
o vivió en el hogar y se fue a vivir a otro país durante los últimos 5 años, desde sep-
tiembre de 2014. 

Para efectos del estudio que se presenta, se ha cuantificado y caracteriza-
do dos subconjuntos de población de interés de acuerdo al objetivo planteado: 1) la 
población de 0 a 17 años que fue reportada como emigrante en los hogares de re-
ferencia; y 2)  la población de 0 a 17 años residente en el país en hogares familiares 
transnacionales, calificados como tal aquellos donde al menos un miembro emigró 
al exterior. 

La ENCOVI 2019-2020 permite la recomposición de los hogares transnacio-
nales a partir de la información sobre la relación de parentesco con el jefe o jefa del 
hogar de los miembros que permanecen  en el país y aquellos que están fuera.
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DERECHOS DE NIÑAS, NIÑOS Y 
ADOLESCENTES MIGRANTES 

Los Estados deben asegurar la aplicación de los derechos del niño, a todos los NNA 
sometidos a su jurisdicción, indistintamente de:  

“la raza, el color, el sexo, el idioma, la religión, la opinión política o de otra 
índole, el origen nacional, étnico o social, la posición económica, los impe-
dimentos físicos, el nacimiento o cualquier otra condición del niño, de sus 
padres o de sus representantes legales” art. 2 (Naciones Unidas, 1989) (ne-
grilla propia)

Los Estados deben cumplir sus obligaciones para garantizar el ejercicio de los de-
rechos de todos los niños, niñas y adolescentes que se encuentren en su jurisdicción in-
dependientemente de su estatus migratorio o el de sus padres, madres o representantes, 
privando su condición de NNA. 

Debe asegurarse a los NNA el derecho: a la vida, supervivencia y desarrollo; 
el derecho a ser inscrito luego de su nacimiento, a tener un nombre y nacionalidad;  a 
conocer a sus padres y ser cuidados por ellos; a resguardar su identidad, nacionalidad, el 
nombre y las relaciones familiares; a mantener relaciones personales y contacto directo 
con ambos padres en caso de separación; al gozo del más alto nivel posible de salud y a 
servicios para el tratamiento de las enfermedades y la rehabilitación de la salud; a la edu-
cación; a estar protegido contra la explotación económica y contra el trabajo que ponga 
en peligro su educación, salud y/o desarrollo; a la libertad; a la protección contra todo tipo 
de violencia, abuso y/o explotación; a acceder a la justicia; a un nivel de vida adecuado 
para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral y social (Naciones Unidas, 1989).

Si bien la migración puede brindar oportunidades de mejora de las condiciones de 
vida, el proceso migratorio puede traer riesgos como “el daño físico, el trauma psicológi-
co, la marginación, la discriminación, la xenofobia y la explotación sexual y económica, la 
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separación de la familia, las redadas contra la inmigración y la detención” (Naciones Unidas, 
2017, pág. 11). Los NNA pueden ser doblemente vulnerables en los procesos de migración 
internacional, por ser menores de edad y por la condición migratoria (sea que migren solos 
o con su familia, que hayan nacido en el país de destino de sus padres migrantes, o que per-
manezcan en el país de origen sin uno o ambos progenitores) (Naciones Unidas, 2017).

La doble vulnerabilidad a la que están sometidos los niños, niñas y adolescentes mi-
grantes ha justificado la proliferación de instrumentos jurídicos internacionales, regionales y 
nacionales que buscan proteger a los mismos de las amenazas que acechan el goce de sus 
derechos humanos; avances que no son suficientes (IPPDH, 2019).

Todos los derechos son fundamentales, pero los Estados deben garantizar el derecho 
a la vida, la supervivencia y el desarrollo físico, social, psíquico, moral y espiritual de los NNA, 
derechos que pueden estar en riesgo en el proceso migratorio, en cualquier momento y 
pueden ser afectados negativamente cuando hay impedimentos para acceder a: la salud, la 
educación, una vivienda digna, la alimentación y al agua (Naciones Unidas, 2017).

Es importante señalar que en el caso de NNA migrantes sea su situación migratoria 
regular o irregular:

“Requieren del Estado receptor una actuación específicamente orientada a la 
protección prioritaria de sus derechos, que debe ser definida según las circuns-
tancias particulares de cada caso concreto, es decir, si se encuentran junto con 
su familia, separados o no acompañados, y atendiendo a su interés superior. A 
tal fin, los Estados, en cumplimiento de sus obligaciones internacionales en la 
materia, deben diseñar e incorporar en su ordenamiento interno un conjunto de 
medidas no privativas de libertad a ser ordenadas y aplicadas mientras se de-
sarrollan los procesos migratorios que propendan de forma prioritaria a la protec-
ción integral de los derechos de la niña o del niño, de conformidad con las carac-
terísticas descritas, con estricto respeto de sus derechos humanos y al principio 
de legalidad” (Corte Interamericana de Derechos Humanos, 2014, pág. 8).

Aun cuando la norma jurídica y las políticas públicas en la mayoría de los países ga-
rantizan los derechos de los NNA migrantes, existen muchos obstáculos que deben superar 
para poder acceder a la educación, la salud, la identificación y a la protección, ya que pre-
existe un espacio entre la norma, la política pública y la realidad, existiendo miles de NNA mi-
grantes o cuyas familias han migrado que no pueden acceder de manera igualitaria a bienes 
y servicios que les permitan ejercer sus derechos por la exclusión, desigualdad y pobreza en 
las que viven (Instituto Interamericano del Niño, la Niña y Adolescentes, 2019).

En la práctica miles de NNA migrantes no pueden acceder a tratamientos médicos 
para restablecer su salud, solo acceden en casos de  emergencia, incluso existen situacio-
nes donde no tienen esa posibilidad si se requiere un tratamiento costoso o especializado; 
no ejercen su derecho a la educación por la falta de documentos para matricularse, no poder 
convalidar, o simplemente deben trabajar para sobrevivir y/o  apoyar económicamente a su 
familia; tienen problemas con su identificación por no tener documentos, tenerlos incomple-
tos, o no estar legalizados, o en el peor de los casos están en situación de apatridia (Institu-
to Interamericano del Niño, la Niña y Adolescentes, 2019).
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FAMILIA, NIÑEZ Y MIGRACIÓN 

La familia cumple diversos roles en la sociedad y en el desarrollo de habilidades y des-
trezas de sus miembros, por ello a cada integrante de la familia se le asigna un conjunto de 
tareas y responsabilidades, que permiten la estabilidad de esta como sistema. La familia 
es el espacio idóneo para que sus integrantes desarrollen habilidades sociales y asuman 
normas de convivencia, lo que les permite al mismo tiempo vivir experiencias personales, fa-
miliares que se reflejan luego en la sociedad (Suárez & Vélez, 2018).

La familia ya no es la misma de antes, ha evolucionado debido a los cambios sociales, 
económicos y culturales (Instituto Interamericano del Niño, la Niña y Adolescentes, 2019). La 
familia como institución no ha sido ajena a la migración internacional. Este fenómeno, como 
proceso indistintamente de sus causas, quebranta las unidades familiares, su composición 
y su funcionamiento tanto en países de origen como de destino. Las familias se ven obliga-
das a estar conectadas adaptándose en la medida de sus posibilidades a la tecnología que 
les permita mantener cierta interacción para continuar con los lazos afectivos y comunica-
ción constante (Barrionuevo, Infesta, & Rodríguez, 2011), dando lugar a familias transnacio-
nales formadas por parientes consanguíneos en línea recta o colateral, parientes por afini-
dad y miembros no emparentados (Ojeda, 2009; Martín, 2007).

La familia transnacional implica la reconfiguración de los roles familiares que se 
adaptan a la separación física de los miembros logrando la permanencia de los lazos fa-
miliares (Camarero, 2010; Parella, 2012). El criterio de la corresidencia deja de ser pertinen-
te para describir la adscripción de los individuos (Cienfuegos, 2016). La familia se mantiene 
del proyecto de vida familiar existente antes de la migración, proyecto que implica la posibi-
lidad de la reunificación familiar o el retorno, la corresponsabilidad de sus miembros en las 
obligaciones de cuidado y sostenimiento de la familia, las relaciones afectivas; proyecto que 
evidencia un funcionamiento en la familia y la participación de sus miembros, sea en el país 
de origen o en el país de destino (Canales, 2005; Parella, 2012; Fernández & Heras, 2019). 
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No obstante, existen factores de riesgo que debilitan el proyecto de vida familiar, como son 
la edad de los hijos, el distanciamiento, la conformación de una nueva familia en el país de 
origen, proyectos personales (López Montaño, 2011). En ese orden Cienfuego (2016) plantea 
la necesidad de que se considere al niño como un actor relevante por cuanto el proceso mi-
gratorio puede tener consecuencias para el bienestar de los niños asociadas con el déficit 
de cuidados (Cienfuegos, 2016)

Las familias transnacionales se sostienen por tres elementos: i) la conexión afectiva 
entre sus miembros; ii) las remesas para el sostenimiento de la familia; y, iii) las perspecti-
vas de futuro (López Montaño, 2011; Rivas & Gonzálvez, 2011). Si bien la tecnología permite 
que estén latentes los lazos afectivos entre los miembros en la familia transnacional, la mi-
gración de los padres sin sus hijos puede considerarse abandono y los hijos negarse a la co-
municación constante con los mismos lo que puede traer mayor distanciamiento (Micolta, 
2015). 

Con base a la información recabada en la ENCOVI 2019-2020 se tiene la posibilidad de 
identificar a los hogares que reportaron la emigración de algunos de sus miembros durante 
los últimos 5 años y establecer cuál es su relación de parentesco con el jefe del hogar en-
cuestado, con lo cual se pueden recomponer esos hogares familiares transnacionales con-
siderando los miembros en el lugar de origen y de destino, por cuanto van a prevalecer los 
vínculos que ellos mantienen antes que los criterios de residencia y de traspaso de fronte-
ras que normalmente se aplican. Sin ignorar las restricciones que confrontamos al usar la 
ENCOVI para la delimitación de los hogares familiares transnacionales y que su abordaje de 
la migración no es exhaustivo, aun así se estima que por ahora esta es la única fuente dispo-
nible para explorar la participación y características de la población infanto-juvenil migrante 
así como la de quienes fueron dejados atrás.

Según la ENCOVI 2019-2020 se tiene reporte de emigrantes internacionales en 1 de 
cada 5 de los 8,5 millones de hogares venezolanos, relación que significa aproximadamente 
1,6 millones. En total el flujo de los emigrantes recientes se calcula en 2,4 millones, entre los 
cuales se contabilizan poco menos de 150 mil NNA, quienes entonces al migrar pasaron a 
formar parte de familias transnacionales con los efectos que ello supone, debido a la distan-
cia, sobre los afectos y cuidados de los demás miembros de la familia que quedan en el país. 

Los hogares venezolanos emisores de NNA migrantes tienen alrededor de 3 miem-
bros, acusando una reducción del tamaño promedio justamente por el impacto de la emi-
gración internacional, de hecho si se considera a los miembros del hogar que recientemen-
te fijaron residencia en el exterior entonces el tamaño se aproxima a 6. Por otra parte se 
destaca que casi la mitad de los NNA migrantes se concentra entre el 40% de hogares más 
pobres, 4 de cada 5 salieron de hogares que actualmente se categorizan por la falta de se-
guridad alimentaria y solamente 16% corresponde a hogares perceptores de remesas.

Según el ordenamiento jurídico venezolano4  el rango etario de los niños va desde el 
nacimiento hasta los 11 años y se es adolescente desde los 12 hasta los 17 años (Asamblea 
Nacional de la República Bolivariana de Venezuela, 2007), no obstante, a la luz de una mejor 
lectura de los datos de la ENCOVI 2019-2020, en el presente informe se ha segmentado a la 
población infanto-juvenil en tres tramos de edad como se verá seguidamente: primera in-



Fuente: Elaboración propia basada en ENCOVI 2019-2020.
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GRÁFICO 1.  DISTRIBUCIÓN DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 

QUE EMIGRARON RECIENTEMENTE  POR GRUPOS DE EDAD.

MIGRACIÓN EN LA PRIMERA INFANCIA

fancia hasta los 6 años;  niños y niñas de 7 a 11 años; y adolescentes (12 a 17 años). Los re-
sultados indican que casi la mitad de la población infanto-juvenil que dejó el país se ubica en 
el tramo de edad de 0 a 6 años, 21% tenía edades entre 7 y 11 años y 30% eran adolescentes.

La primera infancia es la etapa donde los niños reciben una mayor influencia de su 
entorno y contexto (UNESCO, 2019), se establecen las bases para el aprendizaje durante la vida 
y la participación social (UNICEF, 2017).  

Según el reporte de la muestra de hogares con migrantes recientes encuestados por la 
ENCOVI 2019-2020,  se estima que emigraron en el período 2015-2019 casi 74 mil niños y niñas 
en la primera infancia, de ellos 41% niñas y 59% niños. La distribución según la fecha de  emi-
gración revela que la mayor parte de esta población 68% dejó el país durante el año 2019 y al 
inicio de 2020. Estos casi 74 mil niños y niñas en edades iniciales se distribuyen actualmente 
entre los siguientes países principalmente de América Latina: Colombia 65%, España 8%, Chile 
7%, Ecuador 7%, Brasil 6%, Perú 5%, Argentina 2%.



Fuente: Elaboración propia basada en los micro-datos de ENCOVI 2019-2020.
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GRÁFICO 2.  DISTRIBUCIÓN DE NIÑOS, NIÑAS EN LA PRIMERA INFANCIA 

QUE EMIGRARON RECIENTEMENTE  POR AÑO EN QUE DEJARON EL PAÍS.

El proceso migratorio de la población infanto-juvenil en sí mismo es complejo. Cada 
etapa tiene sus propias implicaciones, sea la salida, el tránsito o la llegada, luego la adap-
tación o integración en el país destino. En este sentido es fundamental tener en cuenta con 
quién viaja el niño o niña en esta etapa de la vida sobre todo por razones del cuidado y, al res-
pecto, la información disponible da cuenta que lo más común es que los niños y niñas hasta 
los 6 años (53%) han viajado con la madre y el padre, pero al mismo tiempo se observa que 
43% migra solo con la madre, en cuyo caso puede ser que el padre  hubiese migrado previa-
mente y la madre viaja con el niño o niña por reagrupación familiar, pero también puede res-
ponder a proyectos migratorios de mujeres solas con hijos.

Fuente: Elaboración propia basada en los micro-datos de ENCOVI 2019-2020.

GRÁFICO 3.  DISTRIBUCIÓN DE NIÑOS, NIÑAS EN LA PRIMERA INFANCIA 

QUE EMIGRARON RECIENTEMENTE  SEGÚN ACOMPAÑAMIENTO AL DEJAR

EL PAÍS.

CON PADRE Y 
MADRE 53%

SOLO CON LA 
MADRE 43%

SOLO CON EL PADRE U 
OTROS PARIENTES 4%
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La integración de los migrantes en edades tempranas en el país de destino comienza 
con su incorporación en la educación formal, pues la misma es fundamental desde el inicio 
de la vida. Los niños y niñas que dejaron el país recientemente, por su edad al momento de 
migrar, en su mayoría no habían alcanzado algún nivel educativo (58%) aunque no es des-
preciable la fracción que se había iniciado en educación preescolar (38%) y, ya en menor 
medida, había debutado en el nivel de enseñanza primaria (4%). Lo que exige de los países 
de destino programas que faciliten el acceso a una educación de calidad, pues en la primera 
infancia se afirman las bases para el razonamiento lógico, memoria, lenguaje, percepción, 
funciones cerebrales superiores (Organización de Estados Americanos, 2010). 

Hay factores individuales o familiares que pueden incidir en las razones para el retorno, 
éste puede ocurrir porque es necesario para mejorar las condiciones de vida de los hijos, se 
cumplieron las intenciones por las cuales se había migrado, debido a la necesidad de reuni-
ficación familiar, entre otras razones. Los resultados de la ENCOVI 2019-2020 sobre migran-
tes recientes de la primera infancia dan cuenta de apenas 3% de casos de retornos al país, 
mientras que 97% continúa fuera del país.

PERFIL DE NIÑOS, NIÑAS Y 
ADOLESCENTES MIGRANTES

Los NNA tienen el derecho de salir de cualquier país, incluso el suyo, en este caso Ve-
nezuela. Tienen derecho a gozar de los derechos económicos, sociales y culturales, como 
la vida en familia, la alimentación, el agua, salud, educación, participación en la vida cultu-
ral y social. 
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No obstante, en la migración infantil pueden afectarse los derechos a:  

•	 la identidad, a tener un nombre; 

•	 su desarrollo en un núcleo familiar estable; 

•	 el acceso a la justicia y contar con garantías; 

•	 la libertad y protección; 

•	 un nivel de vida adecuado, a la salud y la educación.

Las carencias que tenían en su país de origen continúan en ocasiones en el país 
destino. Entre la niñez migrante suele existir una alta tasa de deserción escolar motivada a 
la inserción en el campo laboral, la carencia de documentación, la convalidación y diferencia 
en los niveles educativos (Instituto Interamericano del Niño, la Niña y Adolescentes, 2019).

Los datos de ENCOVI revelan que de 1,6 millones de hogares que reportaron en los 
últimos años la emigración de alguno de sus miembros han migrado de los hogares vene-
zolanos 75.675 NNA de 7 a 17 años:

En cuanto al período en que ocurrió el movimiento migratorio se ha revelado que poco 
más de un tercio de esos niños y niñas migraron durante el año previo a la encuesta, quiere 
decir que la mayoría dejó el país entre 2015 y 2018. Casi la mitad de esos niños y niñas mi-
graron solamente con la madre y la razón principal es por reagrupación familiar (67%). A la 
fecha de la entrevista en el hogar la mayoría permanecía fuera del país (95%), de modo que 
no hay evidencias significativas de retorno, y fundamentalmente residen en Colombia (61%) 
y Perú (19%), los dos países que capitalizaron la mayor parte de esta oleada migratoria re-
ciente desde Venezuela.  Estos niños y niñas habían alcanzado a completar algún grado de 
escolaridad primaria en Venezuela, por lo tanto, como se dijo antes, la continuidad de su 
proceso educativo formal va a depender de las oportunidades que se ofrezcan en los países 
de acogida.5   

Entre los adolescentes hay variaciones en los aspectos señalados. La mayoría emigró 
en el año previo y, si bien 38% se movilizó acompañado solo por la madre, era bastante 
común que viajaran solos (24%) o acompañados por hermanos u otra persona (17%). En 
ese orden es menos frecuente que se reporte que emigraron por reagrupación familiar y es 
notable el hecho de que muchos de estos muchachos y muchachas dejaron el país en la 
búsqueda de algún empleo para ayudar a las precarias economías familiares. Sobre los pro-
cesos de la migración de adolescentes fuera del marco parental se cierne una gran preo-
cupación, como bien señala Pacecca (2014), por la complejidad de estas dinámicas, por los 
riesgos a los cuales están expuestos y por los retos que plantean al sistema internacional de 
protección de NNA (Pacecca, 2014).
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CARACTERÍSTICAS DE LA EMIGRACIÓN 
INFANTO-JUVENIL

7 A 11 AÑOS

36%

49%

10%

67%

2%

95%

2,7

5,4

PRIMARIA 83%

80%

12 A 17 AÑOS

68%

38%

41%

32%

36%

98%

3,2

5,9

MEDIA O MÁS 73%

89%

Emigraron en el último año (2019-20)

Emigran solo con la madre

Emigran con hermanos, 
otra persona o solos

Emigran por reagrupación familiar

Emigran por búsqueda de empleo 

Permanecen fuera del país

Tamaño actual del hogar de origen

Tamaño del hogar transnacional

Nivel educativo alcanzado

Residen en Colombia y Perú

Fuente: Elaboración propia basada en los micro-datos de ENCOVI 2019-2020.
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La ausencia de los padres debido a la migración de éstos genera impac-
tos negativos en los NNA, unida a experiencias de separación, pérdida y abando-
no (Instituto Interamericano del Niño, la Niña y Adolescentes, 2019), consecuencias 
que van variando, dependiendo de quién emigra, madre o padre, y de la edad que 
tenga el hijo (López Montaño, 2011; Liwski, s.f.).

Para los NNA que se quedan en el país frente a la migración de sus padres 
existe una pérdida de lazos emocionales que les afecta negativamente su desarro-
llo emocional y psicológico por la disolución o quiebre de los procesos familiares 
de cuidado y crianza que no puede ser sustituidos por quienes se quedan en el país 
con ellos (Instituto Interamericano del Niño, la Niña y Adolescentes, 2019). Los hijos 
que se quedan en el país cuando sus padres migran no alcanzan a favorecerse de 
varias funciones de la familia, en particular, la vida en común y ayuda mutua que 
permite la protección y cuidado que requieren (Mazuera-Arias, 2020).

NIÑEZ DEJADA ATRÁS



Fuente: Elaboración propia basada en los micro-datos de ENCOVI 2019-2020.
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Cuando migran los padres sin los hijos, los familiares y/o terceros que asumen el 
compromiso de cuidar a los NNA pueden cumplir o no, o hacerlo de manera distinta a lo 
acordado. La crisis económica, social, política e institucional que existe en el país puede 
empujar también a estos familiares y/o terceros a migrar, lo que pudiese complicar su situa-
ción (Mazuera-Arias, Albornoz-Arias, & Santafé-Rojas, 2018).

En estudios realizados a emigrantes venezolanos en la frontera Táchira Norte de San-
tander en el 2018 y 2019,  se reportó que 7.191 NNA se habían quedado en el país sin sus 
padres; son los padres quienes en mayor porcentaje emigran sin sus hijos en comparación 
de las madres, lo que implica que el rol del padre deja de ser ejercido, generándose un vacío 
que generalmente afecta las funciones de autoridad. Adicionalmente, más del 80% de las 
madres y padres que han emigrado sin sus hijos manifiestan intención de regresar al país en 
el futuro, hecho que conduciría a la reunificación familiar y podría significar menores efectos 
negativos en los hijos dependiendo del tiempo de separación que hayan tenido (Mazue-
ra-Arias, 2020). 

De conformidad con los datos de ENCOVI 2019/2020, en 1,6 millones de los hogares 
encuestados se reportó que, en los últimos 5 años, al menos uno de los miembros emigró a 
otro país. Por otro lado, en esos hogares migrantes transnacionales en conjunto se ha con-
tabilizado cerca de un millón 743 mil menores de edad que se han quedado en el país, siendo 
que el padre, la madre, ambos, u otros familiares, han migrado, a razón promedio de 1,1 NNA 
por cada hogar transnacional. En el gráfico siguiente puede notarse que dicha población 
aparece distribuida proporcionalmente en los tres tramos de edad considerados anterior-
mente al analizar el perfil de los que  emigraron.

GRÁFICO 4.  DISTRIBUCIÓN DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 

DE HOGARES TRANSNACIONALES QUE PERMANECEN EN VENEZUELA POR 

GRUPOS DE EDAD.



40% RESIDE EN 
HOGARES DONDE 
EMIGRÓ EL PADRE 

25% RESIDE EN 
HOGARES DONDE 

EMIGRÓ LA MADRE

20% RESIDE EN HOGARES 
DONDE EMIGRARON 

HERMANOS
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Cuando hay menores de edad en los hogares la emigración del padre o la madre, o 
de ambos, puede ayudar a resolver, en alguna medida, las penurias económicas mediante 
el envío de remesas, pero hay otras situaciones difíciles que se generan, como se mencionó 
antes, porque esas ausencias alteran los procesos de cuidado y pueden provocar ruptura o 
debilitamiento en las comunicaciones afectivas, de autoridad, afectando el desarrollo pleno 
de esos NNA. Según la información aportada por la ENCOVI puede decirse que la estrategia 
de los HT apunta con mayor frecuencia a que el padre sea el que migre y en esa situación 
puede categorizarse a 40% de la población infanto-juvenil procedente de dichos hogares, 
mientras que en 25% de los casos quien ha emigrado es la madre y 20% residen en hogares 
donde son los hermanos quienes han dejado el país. La experiencia menos común es que 
ambos padres emigren dejando los menores al cuidado de terceros. 

Según los resultados de una investigación en proceso sobre las configuraciones de 
los HT en Venezuela (Freitez, Di Brienza, & García, 2020), fueron identificados siete tipos de 
arreglos familiares considerando a las personas que emigraron y aquellas que todavía per-
manecen el hogar de origen. La presencia de NNA es más común en la categoría de HT 
donde ha migrado el hombre que ejercía la jefatura y ha quedado la mujer cumpliendo ese 
rol. Este grupo no es uno de los que alcanza la mayor representación estadística pero se ca-
racteriza por presentar una mayor vulnerabilidad asociada con los niveles de pobreza, no 
obstante la percepción de remesas. 

Las madres, padres y familiares de NNA que se quedaron en Venezuela migraron re-
cientemente a los siguientes destinos: Colombia (50%), Perú (23%), Chile (11%), Ecuador 
(8%), Brasil (3%), España, Panamá y Argentina (2%), Estados Unidos y México (1%), Trinidad y 
Tobago, República Dominicana, Guyana y otros países (3%). 

Entre otras razones por las cuales Colombia es uno de los principales países de 
destino del migrante venezolano se reconocen los vínculos históricos y la cercanía cultu-
ral así como la proximidad geográfica y la forma práctica de trasladarse y pasar la frontera, 
aunado a la política pública de Colombia que facilita la incorporación del migrante venezola-
no a través de diferentes programas (el permiso especial de permanencia -PEP en sus fases 
I y II-, el RAMV, la tarjeta de movilidad fronteriza). 



Fuente: Elaboración propia basada en los micro-datos de ENCOVI 2019-2020.
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La masificación de la emigración reciente desde Venezuela significó que el hecho migra-
torio fuese transversal a todo el espectro social (Freitez, 2019; Freitez, 2018). Así se evidencia 
que 2 de cada 5 niños y niñas de HT se concentran entre los quintiles menos aventajados y una 
fracción similar se distribuye al otro extremo del espectro; mientras que hay una mayor agrupa-
ción de adolescentes en HT más pobres. Ello se corrobora al tener en cuenta que 42% de ado-
lescentes residen en HT donde el jefe/a apenas alcanza la enseñanza primaria. 

CARACTERÍSTICAS DE LA POBLACIÓN INFANTO-JUVENIL 
QUE PERMANECE EN EL PAÍS RESIDIENDO 

0 A 11 AÑOS

39%

40%

32%

24%

90%

34%

4,2

5,6

26%

26%

12 A 17 AÑOS

45%

35%

42%

18%

86%

26%

4,0

5,5

16%

39%

NNA procedentes de HT socialmente 
menos aventajados (Q1 y Q2)

NNA procedentes de HT socialmente 
más aventajados (Q4 y Q5)

NNA procedentes de HT cuyo jefe/a 
alcanza educación primaria

NNA procedentes de HT cuyo jefe/a 
alcanza educación universitaria

NNA procedentes de HT en situación 
de inseguridad alimentaria 

NNA procedentes de hogares 
perceptores de remesas del exterior

Tamaño actual del hogar de origen

Tamaño del hogar transnacional

NNA que no asisten a la escuela

NNA según razón principal de 
inasistencia 

- edad insuficiente para asistir  
- no quiso estudiar, más no 

lo considera importante
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El empobrecimiento generalizado en la población venezolana a causa de la destrucción 
de los ingresos por el proceso hiperinflacionario tiene efectos inevitables sobre la situación de 
inseguridad alimentaria en los hogares, por la insuficiencia de ingresos para la compra de ali-
mentos en la cantidad y variedad necesaria para satisfacer los requerimientos calóricos y de 
nutrientes de los miembros del hogar, incluidos los menores. En ese sentido los resultados de 
la ENCOVI 2019-2020 revelaron que 93% de los hogares encuestados registran algún grado de 
inseguridad alimentaria. Considerando a los NNA en HT se ha encontrado que entre los niños 
y niñas 90% vive en HT en situación de inseguridad alimentaria y 86% en el caso de las y los 
adolescentes. 

La última edición de la ENCOVI indicó que cerca de 30% de los HT son perceptores de 
remesas desde el exterior, hecho que  ha permitido, en alguna medida, paliar las penurias que 
se enfrentan y reactivar el consumo.  Los resultados disponibles sobre NNA de HT reportan 
que 34% de niños y niñas viven en HT perceptores de remesas, mientras que se reduce a 26% 
entre los adolescentes. 

En el contexto de la crisis persistente en Venezuela, los riesgos de abandonar la escuela 
están muy presentes. Entre los niños y niñas de HT la proporción de quienes no asisten a 
un centro de enseñanza se estimó en 26% y fundamentalmente corresponde a la población 
menor de 6 años debido a la falta de oferta de servicios para cubrir la atención en educación 
inicial. Entre las y los adolescentes ese porcentaje se calcula en 16% y la razón principal de in-
asistencia es que no se quiso seguir estudiando o no lo considera importante. 

A través de la información levantada por la ENCOVI 2019-2020 también se ha podido 
conocer entre los NNA de HT que se quedan en el país, hay 98% que tiene partida de nacimien-
to, pero 70% de los niños y niñas y 5% de los adolescentes no tienen cédula de identidad, hecho 
que exige una actuación por parte de sus cuidadores ante el Consejo de Protección de Niños, 
Niñas y Adolescente respectivo, para que soliciten ante el Registro o autoridad competente la 
expedición del documento. 
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A nivel global hay interés creciente sobre la situación de la niñez migrante, sin embargo, 
en el caso de Venezuela no se evidencia una respuesta clara de las instituciones del Estado 
orientada a conocer la participación de los NNA venezolanos en el proceso migratorio, y esta-
blecer las medidas de intervención necesarias para garantizar los derechos de esta población, 
particularmente a quienes se encuentran en mayores condiciones de vulnerabilidad.  A tales 
efectos, desde las organizaciones de la sociedad civil, los organismos internacionales y la aca-
demia se hacen esfuerzos para obtener una aproximación a esta problemática. 

Los NNA no han escapado a los efectos de una situación de emergencia humanita-
ria compleja que ha desencadenado una inédita migración masiva de carácter forzada,  sea 
porque les ha tocado participar en ese proceso migratorio y dejar el país corriendo los diversos 
riesgos que se enfrentan en estas dinámicas, cuando no se dispone de los recursos y las con-
diciones para hacerlo en forma programada y segura; o porque les ha correspondido quedar-
se en un país donde cada día se exacerba la crisis social, económica, política e institucional. De 
una u otra manera todos viven la separación del grupo familiar, y se pueden ver perjudicados 
por los problemas que acechan a las familias transnacionales.

Este reporte de investigación se inscribe en esa línea, al recoger los principales resulta-
dos de un estudio exploratorio sobre la niñez migrante basado en la información que aporta 
la ENCOVI 2019-2020, considerando de una parte los NNA que emigraron durante el período 
2014-2019 así como la población infanto-juvenil que permanece en Venezuela y pertenece a 
HT. No obstante las limitaciones que ofrece la ENCOVI para el estudio de la emigración venezo-
lana desde el lugar de origen, la misma ha devenido en la única de fuente de información dado 
que no hay acceso a estadísticas oficiales.

Teniendo en cuenta que la ENCOVI tiende a subestimar la cuantificación del volumen de 
población que ha salido de Venezuela, se considera de mayor relevancia centrar estos breves 
comentarios finales sobre aspectos del perfil de la niñez migrante y sus demandas de atención.

Casi la mitad de los NNA migrantes venezolanos salieron de hogares en situación de 
pobreza, donde era insuficiente la disponibilidad de recursos para cubrir necesidades básicas 
incluida la alimentación. Igualmente casi la mitad correspondía a niños y niñas en la niñez tem-
prana que emigraron principalmente durante el año 2019  y mayormente viajaron acompaña-
dos de padre y madre, o sólo de la madre, en muchos casos por reagrupación familiar. Estos 
niños y niñas de menor edad, pero también aquéllos de 7 a 11 años, proceden de medios muy 
carenciados y necesitan de programas inclusivos en cuanto al acceso a la alimentación, la 
salud, la educación y a la promoción de un clima de tolerancia y convivencia en paz, que ayude 
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a facilitar su integración en las sociedades receptoras. Esos requerimientos también aplican 
para adolescentes aunque en este caso se añaden otras demandas relacionadas con las ne-
cesidades de formación e inserción para el trabajo, porque para muchos de ellos la razón 
principal de emigrar fue la búsqueda de un empleo digno que no encuentran en Venezuela. 

Los NNA que pertenecen a familias transnacionales y se quedan en el país en muchos 
casos también residen en hogares con muchas carencias materiales, a las cuales se añaden 
las carencias afectivas y una serie de alteraciones emocionales relacionadas con la ausencia 
los referentes familiares más próximos. Estos cambios en las dinámicas familiares pueden 
derivar en trastornos de conducta que pueden incidir en el desempeño escolar, el relaciona-
miento interpersonal, e incluso en la salud. Frente a este panorama igualmente se advierte 
sobre la ausencia de las instituciones del Estado en el monitoreo de la población infanto-ju-
venil que requiere de programas atención en el ámbito pedagógico y biopsicosocial.
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1	 Para hacer referencia a esta población, en lo sucesivo usaremos la abreviatura NNA.

2	 Término acuñado por Naciones Unidas para diferenciarlas necesidades humanitarias 
que son producto  de desastres, de aquellas surgidas en contextos de inestabilidad y conflicto 
debido a situaciones económicas, sociales y políticas” (CIVILIS/CDH/CDH-UCAB/Acceso a la 
Justicia, 2019).

3	 Para determinar si la migración es segura o insegura deben considerarse varios 
factores: con quién viaja el niño, niña o adolescente (acompañado de sus padres o terceros, 
no acompañados, separados de su familia); si la migración está autorizada; si se migra para 
huir de circunstancias específicas que exijan una mayor protección; si se migra por decisión 
familiar o sin el conocimiento de la familia (OIM, 2019).

4	 Ley Orgánica para la Protección de Niños, Niñas y Adolescentes, artículo 2.

5	 En Colombia, por ejemplo, el Ministerio de Educación para el año 2020 daba cuenta de 
una matrícula de 246.473 estudiantes venezolanos, pero además aprobó un Permiso Especial 
de Permanencia para el sector Educación como instrumento de regularización migratoria que 
ayudara a facilitar el acceso y la prosecución escolar de los nacionales venezolanos en territo-
rio colombiano (El Espectador cp (Blanco, Dueñez, & Ríos, 2020)).
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